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			Cuando dos amigos como Minus y Berk van juntos por el bosque, todo el mundo se les queda mirando...

			Y es que ver juntos a un elfo y a un dragón de la montaña no es una cosa muy corriente. 

			Los dragones de la montaña, por lo general, viven en cavernas a gran altitud, rodeados de nieve, y rara vez descienden a los bosques. Sin embargo, Minus es diferente, porque tiene una gran curiosidad por todas las cosas. Eso le lleva a emprender largas caminatas por la región y a relacionarse con criaturas de todas las especies. Incluso visita de vez en cuando a los dragones del valle y a los del agua. 

			Pero amigos, lo que se dice amigos, solo tiene uno: Berk, el joven elfo de piel oscura y ojos rasgados, tan azules como pedacitos de mar.

			A pesar de lo distintos que son en apariencia, Minus y Berk tienen mucho en común: a los dos les gusta conocer lugares nuevos y averiguar el porqué de las cosas. Por eso se divierten tanto juntos. 

			Es frecuente ver a Berk subido a lomos de su amigo el dragón cabalgando entre los árboles. Las escamas rojas y azules de Minus resaltan en medio del verdor del bosque como el plumaje de un pájaro exótico. 

			Todos los miran con envidia: las hadas, los trolls, los enanos y hasta los demás elfos. ¡Siempre se están riendo, y se lo pasan tan bien!
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			Un día, mientras juegan al escondite cerca del Arroyo de los Mirlos, Berk se detiene junto a un alto abedul de tronco blanco como la nieve. Ha visto brillar entre los helechos algo que le ha llamado la atención. Olvidándose de buscar a Minus, que lleva ya un buen rato escondido, se agacha a recoger el misterioso objeto. ¡Es un tres! Un tres muy grande, del tamaño de una ardilla. Está fabricado de un metal brillante y rojizo, un poco oxidado en los bordes. Debe de llevar en el suelo bastante tiempo.

			—¡Minus, ven aquí! —llama Berk a su amigo—. Esto es más interesante que el escondite. Mira…

			Minus llega resoplando por la carrera y observa el tres metálico con sus enormes ojos pensativos.

			—Qué extraño… ¿Qué hará ese número ahí, debajo de los abedules? —pregunta—. Parece un objeto bastante valioso.

			Como no saben qué hacer con él, Berk lo ata con una cuerda transparente que lleva en el bolsillo y se lo cuelga del cuello a Minus.
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			El dragón está feliz con su nuevo adorno. Esa misma tarde, cuando los dos amigos caminan de regreso a la aldea de los elfos, se encuentran por casualidad con Mag, el brujo oscuro.

			—¡Vaya! —dice Mag, deteniéndose a mirar el extraño colgante del dragón—. ¿Quién os ha dado eso? ¡Menuda suerte que habéis tenido!

			Minus va a contestar que lo han encontrado debajo de un abedul, pero Berk le da un codazo en las costillas para que se calle.

			—¿Te gusta? —le pregunta Berk al mago con cara de inocencia—. Es bonito, ¿verdad?
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			—¿Bonito? —repite el mago echándose a reír—. ¡Bueno, si tú lo dices! Pero, sobre todo, es práctico… ¡si funciona, claro!

			Berk no se fia nada de Mag, y por eso no quiere decirle dónde han encontrado el extraño tres. Pero, por otro lado, desea averiguar lo que sabe el mago sobre esa clase de números, así que decide seguirle la corriente.

			—Oye, si tanto te interesa, a lo mejor podríamos vendértelo —dice, para ganar tiempo.

			El mago parece tomarse muy en serio la oferta.

			—Bueno, la verdad es que no me vendría nada mal tener un número de esos —reconoce—. Las hadas nunca quieren deshacerse de ellos, no hay manera de conseguir que te vendan uno. ¿Qué habéis hecho para que os lo dieran? —añade con recelo.

			—Ha sido Minus —contesta Berk rápidamente—. Ya sabes, lo que no consiga un dragón… Bueno, qué: ¿entonces, lo quieres?

			En el rostro del mago se dibuja una codiciosa sonrisa.

			—¡Desde luego que lo quiero! —dice—. Pero antes, tengo que comprobar que funciona… ¡Solo faltaría que me engañaseis!
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			Minus y Berk intercambian una rápida mirada. ¡Por fin van a saber para qué sirve ese tres!

			Minus se quita el número del cuello y se lo tiende al mago.
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			—Está bien, pero ten cuidado —dice, exagerando a propósito su voz profunda y cavernosa para asustar un poco a Mag—. No se te ocurra estropearlo…

			Con manos temblorosas por la emoción, Mag el mago coge el tres misterioso y se lo acerca a la cara. Después hace algo muy extraño: lo besa, lo frota con su manga y dice en tono alto y claro:

			—¡Salamandras!

			En ese instante, aparecen allí mismo tres salamandras casi transparentes, moviendo la cola como lagartijas. Los ojos del mago se iluminan.
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			—Me lo quedo —dice alzando los ojos hacia Berk—. ¿Cuánto queréis?

			Pero el elfo le arrebata rápidamente el número y, de un salto, se encarama a la espalda de Minus.

			—Hemos cambiado de idea —dice—. ¡Ya no lo vendemos! Pero te regalamos las salamandras. No te enfadarás, ¿eh? Esos bichos mágicos valen una fortuna.

			Antes de que el mago tenga tiempo de contestar, Berk y Minus ya cabalgan muy lejos.
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			Después de comprobar que el mago no los ha seguido, se detienen en un claro del bosque. Hasta entonces, no se han atrevido a intercambiar palabra.

			—¿Has visto eso? —pregunta Minus con los ojos brillantes—. ¡Ese número… hace reales las cosas que le pides!

			—Es cierto —replica Berk—. Si dices el nombre de una cosa, ¡te da tres unidades de esa cosa!

			—Vamos a probar —propone Minus—. ¡No puedo esperar más, estoy impaciente! A ver, ¿qué le pedimos?

			Los dos se quedan pensando un momento.

			—¿Qué tal un batido de arándanos? —dice finalmente Berk—. La carrera me ha dado sed...

			—No sé, los arándanos no me gustan mucho —contesta Minus—. Prefiero un batido de fresas con nieve.

			—Muy bien; pediremos primero unos y luego los otros.

			Con mucho cuidado, Berk besa el tres mágico, lo frota un rato con su manga de seda gris y pronuncia claramente:

			—¡Batido de arándanos! 
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			Al momento, tres altas copas de cristal llenas hasta el borde de un líquido morado aparecen flotando en el aire.

			—¡Maravilloso!

			—¡Increíble!

			—¡Lo nunca visto!

			—¡Vaya suerte!

			Minus y Berk están tan contentos que no dejan de lanzar exclamaciones mientras bailan alrededor de los batidos. 

			Pero, de pronto, Berk se detiene bruscamente. ¡Aún tiene que pedir el batido para Minus!

			—¡Batido de nieve con fresas! —dice con voz alegre.

			De inmediato, aparecen en el aire otras tres copas, estas más bajas y voluminosas. Las tres están llenas de una mezcla brillante y rosada, y llevan adornos de bengalas y sombrillitas.
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			—¡Fantástico! —dice Minus, lanzándose a devorar uno de los batidos. 

			Después se toma el segundo, y luego el tercero. Mientras tanto, Berk se bebe uno tras otro los tres batidos de arándanos.

			—¡Qué ricos! —exclama al terminar. Y se relame los labios con placer. 

			Minus hace lo mismo. Ese tres, desde luego, es un verdadero chollo.

			—¿Qué podemos pedir ahora? —pregunta Berk mirando a su amigo.

			Minus se rasca la cabeza con una de sus largas y elegantes patas delanteras.

			—Bueno, a ver… Yo siempre he querido unas gafas de sol —dice después de reflexionar un rato—. Ya sabes, de esas que llevan los excursionistas… Yo creo que me darían un toque de distinción. ¿Podrías pedirme unas?

			—Unas no, ¡pero tres sí! —dice Berk riendo.

			Vuelve a besar el tres metálico y a frotarlo con la manga, y luego dice:

			—¡Gafas de sol!

			Y aparecen tres pares de gafas de sol a la última moda, del tamaño perfecto para la gran cabeza de Minus.
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			—¡Justo lo que quería! —exclama el dragón, poniéndose uno de los tres pares y mirando a su alrededor con aires de ejecutivo importante—. Son estupendas.

			—Pues yo, una cosa que siempre he querido tener es un tren eléctrico —dice entonces Berk—. Aquí en el bosque no los hay, pero una vez vi uno en casa de un enano. Son chulísimos…

			—¡Pues venga! —le anima Minus—. Pero espera, déjame probar a mí ahora.

			Minus sujeta el tres mágico con una de sus patas delanteras, y, después de besarlo con delicadeza, lo frota con la otra pata.

			—¡Tren eléctrico! —dice.

			Antes de que le dé tiempo a cerrar la boca, aparecen flotando tres preciosos trenes eléctricos con sus locomotoras negras, sus vagones rojos y amarillos y hasta sus vías y sus diminutos semáforos.
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			—¡Oye, esto es mejor de lo que creía! —grita Berk, atrapando en el aire uno de los trenes y depositándolo cuidadosamente en el suelo.

			Berk y Minus juegan con los trenes durante un rato, pero enseguida les entran ganas de pedir más cosas.

			—¡Ya lo tengo! ¿Por qué no pedimos unas cometas? —propone en esta ocasión Berk—. Yo intenté fabricar una con cañas y hojas hace poco, pero no volaba bien. ¡A ver si el tres nos consigue algo mejor!

			En lugar de responder, Minus besa el tres, lo frota con su pata y pronuncia lentamente:

			—Cometas que vuelen bien...

			Flotando ante ellos, aparecen entonces tres cometas que consiguen dejar a Berk con la boca abierta. Son enormes, aunque muy ligeras, y sus dibujos no pueden ser más bonitos. 

			Una representa una mariposa multicolor, otra, un pájaro de alas rojas y doradas, y la tercera, un pez con escamas de todos los colores del arcoíris.
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			Minus escoge inmediatamente la cometa del pez, que le encanta. Berk se decide por la del pájaro. Se suben a una colina cubierta de hierba y echan a volar las cometas. ¡Son fantásticas! Vuelan tan alto que casi parecen rozar las nubes.

			De repente, Berk siente un tirón en el hilo de su cometa. Es como si algo se hubiese enganchado en él. Tira y tira, y la cometa baja planeando lentamente hacia la hierba. 

			Pero no viene sola. Un pequeño dragón blanco y azul aterriza enredado en ella. 

			Asustados, Minus y Berk se acercan a ayudar al dragón accidentado. Es un dragón de las nubes, una frágil criatura de escamas ligeras como copos de algodón y ojos del color del cielo. 
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			Los dos amigos se apresuran a desenredar el hilo de la cometa que se ha quedado enganchado en sus patas. Cuando lo consiguen, el dragón se incorpora agitando nerviosamente sus pequeñas alas azules. No está herido, pero parece muy enfadado.

			—¿Se puede saber qué estáis haciendo? —vocifera, echando pequeñas chispas rojas y amarillas por la boca—. Si esa cosa se me llega a enredar en el cuello, ¡podía haberme estrangulado! Sois unos inconscientes. Me las vais a pagar.
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			Tanto Minus como Berk piensan que el dragón de las nubes está exagerando un poco. Pero, de todas formas, se sienten culpables por haberlo arrastrado al suelo, y reconocen que tiene algo de razón.

			—Perdona, no sabíamos que estabas ahí —dice Berk en tono de disculpa.

			—¡Soy un dragón de las nubes! ¿Dónde queríais que estuviera? ¿En el agua de un río? ¿En lo más profundo del océano?

			—No te pongas así —le interrumpe Minus, molesto—. Después de todo, no es para tanto… Una pequeña excursión a tierra firme no puede hacerte daño.

			El dragón blanco lo mira con tal cara de furia que Berk se asusta de verdad. Cuando un dragón se enfada, siempre
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